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GOBIERNO GENERAL.
MíJ J S T S I U O  DK Q U E R R A  V MARINA*

Cuartel general en Matamoros, ene­
ro G tle 1839.■fji ■' .
. J^ércilo del> Norte.~Exmo. Sr.;— 
CugifJieiUlo con las superiores órde- 
nei é instrucciones de Y. EL, marché 
do este cuartel general á traer ganado 
para la precisa subsistencia de nuestra 
sufiida y virtuosa tropa, procurando 
voltear sobre mi flanco derecho la la­
guna que está al Sur de e?ta ciudad, y 
jura alejar eon este movimiento .las 
fuerzas que sin legítima causa se han 
declarado enemigos del ejército y su­
premo. gobiei.no* en circunstancias co­
mo las présente?, que debían hallarse 
íntimamente unidos ¿Lncsotros, para ro- 
¡rejer la agresión francésa, .ministrán­
donos, en logar do cortársenos, Jos re­
miraos eort que pudiéramos sostener 
por aquí, en caso de un desembarco, 
el lustre y decoro de nuestro pabellón.

Durante el tránsito, confieso á V. E. 
que elevaba mis votos al Ser Supremo, 
á fin de que no rompiesen el fuego á la 
secciou que tuve la particular honra 
de mandar, conociendo á fondo las 
desgracias que podían rosultar, y sin 
embargo de estar seguro de la victo* 
loria; mas como á un cuarto de legua 
alelante del rancho llamado.Craz Ver­
de, hubiesen repentinamente sufrido 
Ulj riguroso ataque los 80 cazadores 
que componían mi guerrilla principal,
fu cornpehdo á sostener el honor de 
1(19

carmcntando á los temerarios que ya 
contaban como hecha nuestra desgra­
cia y vilipendio.

Dígnese V. E. dispensarme que mi 
modestia militar y la sinceridad de mis 
sentimientos no me permitan hacer el 
detalle minucioso de e3ta acción, la que 
sostenida contra otra clase de enemi­
gos, debería llamarse gloriosa pues si 
bien como soldado de la república no 
hice otra cosa que cumplir con los de­
beres que me prescribe la sociedad, 
me sensibiliza demasiado tener que 
pormenorizar pasages y medidas que 
sin culpa por nuestra parte, convendría 
emplear contra los gratuitos enemigos 
de nuestra cara independencia.

Tres tantos mas de hombres compo­
nían la división que batimos; y íi pesar 
de hallarse situada en una posición es­
cogida de autemano, y como tal ven­
tajosísima, después de algunas horas 
de tiroteo, vencimos, reduciendo sola­
mente el triunfo á quitar los dos caño­
nes del calibre de a cuatro que traían, 
y habían pertenecido á )q sección del 
Sr. Garay, y los restantes efectos y 
.municiones que aun les quedaban, obli­
gándolos á abandonar el campo en 
precipitada fuga, sin ocuparme en se­
guirlos.

Antes de concluir, debo espresar á 
V. E. que el motivo esencial que ha 
indignado á todos las clases de este 
benemérito ejército y que las hizo ir en- 
tusiastas al combate, consiste en los co­
municaciones y relaciones que ha en­
tablado el contra-almirante francés, Mr. 
Baudin con los pronunciados do Tam- 
pico, y que se advierten en los telégra­
fos de aquel puerto.

Tamb en diré a Y. E. en justicia yarmas nacionules, y á poner en
práctica las dispociones de V. E., es- verdad, que si ganamos la acción, esto

Del júbilo mas siucéro 
Lleno mi pecho leal,
Hoy los triunfos cantar quiero 
Del valeroso Espartero;
Do Bilbao la inmortal.

Del humilde Manzanares 
Acorred, ó Ninfas bella».
•Libres de «ustó y pósate*,
Y conmigo á las estrellas 
Elevad vuestros cantares.

Que vuestras manos hermosas, 
En premio de tantos bienes ; 
Ibeparcn ledas y ansiosas

De los héroes á las sienes, 
Guirnaldas de lauro y rosas.

Todo y aun mas mereció 
Ese no usado heroísmo,
Que allá en Bilbao brilló, v .
Y en que el audaz despostismo 
Todo su esfuerzp estrelló.

Cantad tan bella victoria: 
Vuestros acentos vehementes 
Repita veraz la historia:
Y que á nuestros descendientes 
Fase la grata memoria.

Sepa la futura edad 
Que contra vil tiranía 
De la guerra la deidad 
Protegió al que defendía

se debo al acreditado valor, pericia y 
brillante conducta del Sr. coronel D. 
Rufael Vázquez, al teniente coronel, 
comandante del batallón de zapadores,
D. Róuiulo Díaz de la Vega, que igual­
mente mandaba las compañías de Mo- 
relia y Tres-Villas, y que por malísimo 
terreno coa tres piezas fué dirigiendo la 
infantería, la aue se empeñó mas en los 
fuegos; y finalmente, ai heróico mane­
jo de los señores oficiales y lucida tro­
pa, que digna de mejor suerte que la 
que hoy le corre, se halló á mi mando.

Nada, nada, Ezmo. Sr., puae por mi 
parte, pues que no fué menester, en ra­
zón de que subordinados, á la par de 
instruidos, saben despreciar los peli­
gros, y ser el dechado ó modelo de los 
mejores soldados del orbe.

Los partes que me han dado, y que 
en copia adjunto, entre ellos el del 
apreciable capitán D. José Ferro, co­
mandante de las compañías de Guana- 
junto, á la vez que los estados y rela­
ciones que asimismo incluyo, impon­
drán á V. E. del número de señores 
oficiates y tropa muertos y heridos, de 
los que se distinguieron por el lugar 
que les tocó: de la artillería, parque 
provedurÍQ y prisioneros que se toma­
ron, los que si oparccon en corto nú­
mero, estriba cu que la caballería no 
les dió el alcance que pudo y hubiera 
ejecutado en otro caso, considerando 
que eran nuestros hermanos los que 
corrían, aunque merecedores de casti­
go, por sublevados contra las supremas 
potestades de la nación.

Acepte V. E. las protestas do mi 
afecto y respeto.

Dios y libertad. Matamoros, enero 
7 de 1839.— Pedro de Ampudia.—

Inocencia y libertad.
{Angelical Isabel!

Tú, en cuyo cetro asegura 
Un pueblo que tu hermosura 
Inocente admira fiel; ¡| u 
Libertad, paz, y ventura.

Descapsa del noble Ibero 
En el heróico valor:
Te lo juro por su honor,
Y sabrá morir primero
Que huqer traición á tu amor.

Sabe que el hijo de España 
Si defiende la belleza, •
Y en su defensa se ensaña, 
Emprende cualquier proez.i, 
Acaba cuulquicr hazaña.
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Exroo. Sr. general en gefe de eate
ejército. . 1. '

Ei cópia. Cuartel general en Mata­
moros» enero 8 de 1839.—José María
Guerra, . ,0 ^  m.■ ■ «¿¡mm# 1 ■ vm 

Mañana insertar érftdl los partes á
que se refiere el anterior.—EÉ. :

^  [E l Diario.} -

Continúa la causa del señor coronel,
D. Juan Yañtx y sócios.

• *  .

PROCESO.—Se halla cjesde 22 de 
Éetietnbré á la revisión de! señor auHi 
tór D. Jofcé Maria Casasola, para que 
drga si tiento 6 no tostado de terse én 
consejo dfe guerra. * \ r ' 1

El 8 sé hicieron los dos estados se- 
manarioá, de los chales lino se dirigió 
al sefior'Cótnandáñke general, y e! otro 
se entregó á la risita de la suprema 
córte marcial en la ex-Acordad*.

El 0 no ocurrió nada.
El 10 se ihsertó un oficio de dicho 

señor comaudante general, previnien­
do qite ej reo Vicente Martines nom­
bré Otro defensor» por estar encausado 
por riña el teniente D. José Diaz. Se 
pasó una nota al referido señor gene­
ré!» pidiéndole para el efecto las listas 
dé lós oficiales de! depósito de sueltos, 
ó su resolución sobre el particular.

El 11 ño ocurrió nada.
El 12 Se insertó el oficio con que el 

señor comandante general remitió las 
listas de oficiales que se Ye pidieron el 
dia 10: te  páfeó á que Vicente* Martí­
nez elijiese otro patrono, y nombró al 
teniente de caballería con grado de ca­
pitán, D.Hamon Valenzuela: se pasó á 
este él áviéo correspondiente, citándo­
lo para recibirle el juramento do orde­
nanza, al dia siguiente & las nueve de 
la mañana* ~ ~ r

EI Í3 no habiendo comparecido di 
cho oficia!, se sentó á las once del dia 
la diligencia de esto, y de insertarse 
un oficio del enunciado señor coman­

dante general, en que transcribe la re­
solución de la suprema córte marcial, 
negando á Vicente Muñoz el que no 
funcione de asesor en su causa el Lie. 
D. José María Casasola, y que se le 
hiciese saber ó dicho Muñoz: se pasó 
á íá ex-Acordada, y se le hizo ;\! inte­
resado dicha notificación y contestó 
quedar enterado: se insertó un oficio 
del espresado oficial Valenzuela, escu- 
sándose de admitir la defensa de Vi­
cente Martínez, por enfermedad y ser 
secretario de la cabsa del señor coro­
nel D. José Maria Miñón: se dio 
cuenta ál señor comandante general 
con dicha escusa, dirigiéndole el me? 
morial respectivo.
-  El 14 se insertó dicho memorial de­
cretado por el señor comandante ge­
neral, al márgen, admitida la escusa 
del defensor capitán D. Ramón Valen­
zuela, cuyo memoria! se recibió á las 
cinco de la tarde; siendo por consi 
guíente esta la última diligencia prac- 
ticada el dia de ayer á lus seis de di­
cha tarde.—México, noviembre 15 de 
1838.— Tomás de Castro. — A ntonio 
Alvarado.

Es cópia del estado original que se 
dirigió al señor comandante general, y 
del que se entregó á la visita de la su­
prema corte marcial en el mismo dia 
15 de noviembre del presente año.— 
Castro.—Alvarado.

Y aunque el orbe entero trate 
De apagar su viva llama,
Nada te vence ni abate,
Si áu n  tiempo por una dama
Y su libertad combata.

Mira como tal verdad
Ya Bilbao té acredita,'-
Y "muerte” con vanidad 
Todo digno Español grita,
"O Isabel y libertad/* *

Y/quién no envidia fe Suerte 
De! que en la pugna ¿riiel 
Perectó por defenderte? *
Por libertad é Isabel 
¡Oh! ¡cuán deliciosa muerte!' 

f LD ot.

México, enero 20 de 1839.
Señores editores de E l Mosquito.— 

Oigo decir que no se dan los juzgados 
hasta que salga una nueva ley de ad- 
ministi ación de justicia: si esto es a9Í, 
larga va la danza. Pero mas vale, si 
ha de srdir peor de lo que exisle, le 
cual puede presagiarse sin mucho te­
mor de errar, cuando hemos visto que 
cuanto se ha estado haciendo en todos 
los ramos de la administración públi­
ca, ha ido de mal á peor, porque nues­
tros legisladores han tenido hasta aho­
ra el don de echarlo á perder todo. 
Echen los que lo duden una lijera ojea­
da sobre nuestra administración públi­

H IM N O

Cantado en la función patriótica da- 
da en el teatro del Príncipe, á benefi­
cio de los de fensores y libertadores 
de Bilbao, escrito por D. Manuel 
Bretón de los Herreros, y puesto en 
música por D. Romon Carnicer.

CORO.
De la fuerte? invencible Bilbao 

¡O Naciones! ejemplo tomad.
¡Españoles, su heroica bravura 

cantad, cantadl 
Que por ella se afianza segura 

la Libertada

ca, y no hallará motivos para desmen­
tirnos. Cuantas ocasiones se ha tra* 
tado de arreglar la hacienda pública 
no se ha hecho sino aumentar un círl 
culo mas al laberinto que la compone* 
el Sr. Lebrija la paofoui con la famosa 
pauta de comisos que eternizará su 
nombre á la par de aquel que dió fue- 
go al templo de Delphos.. S. É. acre* 
ció los sueldos hasta donde no era po. 
sible creei lo &c. &c. La administra­
ción de justicia es otro caos en que no 
se ha discurrido sino medios para crear 
califas invulnerables con los jueces de 
letras en los pueblos, dificultando has­
ta lo infinito el que los pueblos puedan 
ni aun quejarse de sus injusticias. Lo* 
sucesos ocurridos con el juez de letras 
de Jilotepec, que han ocupado no po­
cas páginas en su periódico de vds., lo 
acreditan. Este califa se ha hecho tan 
temible, que no solo los que gimen, ba­
jo su vara de hierro, le ayunan las vi­
gilias; los mismos jueces sus conveci­
nos lo temen hasta el grado de no que­
rer aceptar comisiones del tribunal de 
justicia, para averiguar las muchas que­
jas que hay contra él ciertamente: yo, 
yo mismo he oido á alguno de ellos, 
hablar en este sentido, diciendo: Bar- 
raza es enemigo muy temible, y siem­
pre hará en Jilotepec cuanto quiera 
Ínter esté allí; yo procuraré no tenerlo 
por enemigo.

Con efecto, la situación de los pue* 
blos cen los jueces letrados es la mas 
deplorable á que pudieran llegar: no 
rijen en ellos mas leyes que las del ca­
pricho de estos déspotas que están se­
guros de ser apoyados por el tribuna1, 
siendo tan difíciles los medios de exi- 
gfrseles esa quimérica responsabilidad, 
que existe solo en el nombre. No se 
me diga que son declamaciones exage­
radas} porque los mismos sucesos de 
Jilotepec, prueban que antes son de­
masiado escasae: de él se han dicho 
cosas que no estaban escritas% y sin 
embargo él sigue su sistema opresor, 
ejerciendo sus venganzas en los infeli­
ces que puede (*), y sus víctimas no

[*] E n uno de los Mosquitos se ha

Solo á tí, noble Villa, fué dado 
El blasón superar de Numancia.
Si ella supo morir con constancia, 
Tú constante supiste vencer.

Vil tirano, en sus débiles muros 
Siempre hallaste la afrenta y I* 

- * (muerte.
Yace allí tu caudillo mas fuerte.t0
Allí yacen tu honor, tu poder.

Cuando viste lidiar á sus hijos 
Entre ruinas y fiamas y escombros, 
Tú soñaste erigir en sus hombros 
A tu orgullo insensato un altar.

¡No! que allí cada pecho es un
(muro,

*
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México, 29 d* enero de 1839.

nen ¿ quien volver loa ojos, porque 
tSlema judicial los ha privado de 

«cursos 6 los oprimidos, y ha dado 
pitantes salvaguardias á los opro.

*°Ni *« d'g° tampoco que el tribunal,! Declarada la mas aúa y vil traición 
.me desentiende, puesto que luego . . . . . . .  . ^
que hay quejas; comisiona quien haga 
la «imana, porque aunque esto sea así,
|0 M  suena en los efectos, es iodo lo 
contrario. Los comisionado?, siendo 
del mismo pelo, no hacen sino apolo-

Íasde los acusados por aquel funesto
OY POR TI, MARAÑA POR MI.

Aquí está e! daño. Este gravísimo 
mal es necesario que remedie la nueva 
ley, espeditando los recursos á los opri
mido3, léjos de obstruírseles indirecta­
mente. Es necesario que el gobierno 
pueda estender «u mano protectora 
contra el despotismo de é9© cuerpo de 
sibaritas que así puede llamarse el de 
jueces tan privilegiados (#*). Pero 
¿cómo negociarlo, si las fuentes contie­
nen el veneno en sí mismas? Los•’le­
gisladores son abogados; es preciso que 
para sus colegas se dicten todas las in­
munidades y todas las salvaguardias 
posibles. He aquí el origen de los 
cuerpos privilegiados.

Esto es largo de contar, y el tama­
ño de los comunicados se ha llenado 
ya; acaso no será este el último sobre 
la materia, si vd*., señores editores, le 
dan lttgar en su periódico, lo que les 
agradecerá; aunque tenga poca espe­
ranza da remedio, su servidor.— E l 
desesperado,
dicho que la muger de un tal Rodea de 
Jilotepec la tiene en la cárcel el Sr. 
Barraza □Cr’siete meses hace, en ven­
ganza de haber llevado al señor coro­
nel Aguado la declaración de &u mari­
do, fugado de aquella cárcel, que la 
faga la hicieron de acuerdo con dicho 
«eñor juez^QQ.

Los versados en la historia 
saben que los sibaritas, (corporación 
semejante á la de nuestros yorkinos) 
pusieron en la mayor consternación á 
toda Italia, cuyos decretos de muerte 
eran ejecutados por manos invisibles.

Libertad es el grito de guerra,
Y cual siervos no besan la tierra 
Que en su sangre prefieren bañar.

¡Oh Bilbao! La inmunda falange 
No en el brío cifraba su gloria.
Nadie osaba buscar la victoria 

^ rec^a tenaz;
Mas con arte infernal, tenebrosa 

lu  cimiento minaban los viles;
No guerreros, CQb&rdes reptiles 
Arrastrando su instinto rapaz.

Ni este triunfo bastardo, execrable 
io solaz á su bárbaro encono:

del libertador de México, del restau­
rador de las libertades pátrias, del óp­
timo caudillo de la federación^ nos cre­
emos con inconcuso derecho de que 
nos repongan en nuestra buena opinión 
y fama los que nos la deturparbn, lla­
mándonos mordaces, calumniadores, y 
no recordamos cuanto mos nos dijeron 
con las indirectas del padre Cobos, por 
habef anunciado en nuestro humilde 
periódico, que f)e! pronunciamiento de 
Tampico; se hizo por instigaciones de 
los francéses y á sus espensas: que el 
capitán Montenegro lo adaptó, por- 
porque hallándose quebrado en su com­
pañía, le vino muy bien e l 1 sobor­
no:” razón muy influente para que mu­
chos deseen y promuevan las revuel­
tas políticas con que se cubren de la 
responsabilidad de sus robos y otros 
crímenes. Con esos antecedentes de 
Tampico, y lo que es mas, con la es- 
periencia que tenemos del carácter 
versátil y refractario de muchos que 
solo pueden vivir del desorden del pais 
y de los saltos con que ya hacen de 
moros, ya de cristianos; y cuando na­
die puede dudar de que el Sr. Urrea 
fué comprometido en e&ta capital, é 
impulsado á sostener la causa desgra- 
ciada de los desesperados empleoma- 
niáticos, por personas de funesta me­
moria que trazaron la revolución en 
consorcio de unos francéses con quie­
nes aquí mismo se celebraban juntas y 
en las quo llegaron hasta el estremo de 
dividirse y chocar los yorkinos entre 
sí por tal motivo, ¿qué estrano es que 
el Sr. Urrea se haya sometido á las 
infames y pérfidas resoluciones del 
contra-almirante francés y entregádo- 
le el puerto de Tampico? ¿Cómo no 
someterse á todo, cuando el codicioso 
y el tramposo breve se chonchaban, y 
un bando de federalistas están muy 
conchabados de ante mano, con los

Que no en vano á la Patria y al
(Trono

De fendia bizarro adalid.
A la voz de Espartero animoso, 

Huye rota la hueste malvada,
Que con montes de fuego murada 
Provocaba insolente

Y era noche de cruda tormenta 
Y Aquilón en el monte, en la ría 
Entre buhes de hiplo rugía 
Mas horrible que el negro cañón. 

Mas no tiembla en la nieve el sol-
(dado

Si patriótico fuego le inflama:

francéses, como lo está la pandilla de 
D. Valentín Gómez Farins y demente 
padre Al puche? ¿O qué, seria el Sr> 
Urrea el primer traidor á su patria? 
No ciertamente. Muchos predeceso­
res ha tenido de tan vilísima nota. 
Mexicanos fueron los quo permitieron 
la entrada del vperverso Poinsset con 
su funesta misión de diplomático, para 
que destruyera el pais, como lo hizo 
con las nuevas repúblicas del Sqr, en 
donde dejó el gérmen de la desolación. 
Mexicanos fueron los que fe permitie­
ron establecer en esta capital su detes­
table y destructor rito de York. Mexi­
cano* fueron los que se inscribieron en 
él y los que se encargaron de su propa­
ganda, estableciendo sus criminales 
clubs por toda la república, impreg­
nando á los incautos do venenosa ziza- 
ña para su mutua destrucción. Mexi- • 
canos fueron los que, transformados en 
yorkinos, se prosternaron al estrange- 
ro, recibiendo la ley de la gran lógia 
de New-York, y por cuya influencia 
perpetraron toda clase do crímenes. 
La espuUion de españoles con sus fa­
milias y caudales: la sangrienta tramo­
ya del padre Arenas: la revolución y 
robo general del ano de 28: el plan do 
Zavaleta: la persecución del clero el 
año de 33: los ataques feroces á la*d¡s- 
ciplina de la iglesia: lo# destierros y en­
carcelamientos de inocentes mexica­
nos: la desmoralización y ruina del 
ejército, y la corrupción del pueblo: el 
robo tan estendido y sistemado por to­
das partes aun en las autoridades y 
empleados mas visibles, especialmente 
en las aduanas: las revoluciones ócons- 
tante guerra civil. • • • • • todo, todo es \ 
obra de perversos estrangeros muy co­
nocidos, y francéses han sido y son los 
que en unión de mexicanos yorkinos, 
trabajan por la completa ruina de la 
república. Mexicano es el lie, que 
inspiró y trazó al barón Deffaudis el 
ultimátum quo ha servido de protesto 
para la actual guerra con Ioj francé­
ses. Mexicanos son los que la aprue­
ban y fomentan de acuerdo con el 
contra-almirante y sus agentes. Me-

Cuando es mas que la vida la fama, 
No desmaya un leal corazón. ,

Luce el dia de triundo inefable 
Tras la noche de horror y de espanto, 
Y los libres se anegan en llanto; 
Pero en llanto de gozo marcial.

ILibertad! En el polvo se esconda 
Del odioso tirano la frente.
¡Gloria y prez al caudillo valiente! 
¡Gloria y prez á la Villa inmortal!

•u
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Cruz, y mexicano es el que 
Menta con sus filípicas y otro» 

8 subversivos y traidores. M e­
xicanos yorjtinos son los que pátilicn- 
mente dicen: que prefieren ser domi-

ralasy para Urrea, 4 fin do que este 
levantase !a providencia tomada en 
los bienes de Rubio, quien con tal mo­
tivo le ofreció nina suma considerable:

de tambten a los propietarios.m ^x^  
concepto, conjuramos á nombre de I» 
pátria y por cuanto haya de masaos^ 
do, al Exmo. Sr. Vieyra para que es*

mem
Sí j ;

hados pór frdncésest á ser gobernados en Panuca corno también otras car- 
por méxicahos,  si estos no reponen el tas que iban dirigidas* por el Sr. Iiu-

" ‘ - g r r .  * jjj¿  b¡0 ¿ Méjia, Perasa, á un tal piedras
y no sabemos si algún otro: que igual 
suerte corrieron oí ras cartas que ios

barullo» el manantial de desastres y 
jrMrias que ellos llaman4 federación. 
Mexicanos yorkinos son los que Co­
operaron 4 ta insurrección de Teiai y 
sostienen su independencia. No es 

^ ^ t p ues, estraíio que el Sr. Ürrea les 
ubrieso las puertas de Tampicó á los 
francéses, ni qué fes cediera la pose­
sión do la Bairo, pues esto produce 
cílnert) que es 4 lo que se aspira, aun­
que sea vendiendo la patria, y esto es 
también lo cjue nuestros demagogos 
Ibmnn federación. '  Y si no, j cuántos 
m'les de pesos hn * trasportado ye el 
9 r. Urrea a, países estrungeros? Dí-

Ír&!o alguno para ver si convenimos én 
a suma, -concluyendo este artículo en 

ijde creemos haber probado que el Sr. 
Urrea río es el primero ni úuico trai­
dor de la república mexicana. f Y por 
corolario tfirdirémo?: que quienes se 
prosternaron alanglo-americanoPoins 
set, v hoy ú Baudin, maiiina se some- 

1 ferflft al gran turco, porque'4 efrtn ba­
jeza los conducen los emj>L*< $.

I T w . \ ^ i  v  ' *  ír •  , k 's t  v ,  -

El supremo poder conservad t  
ha conformado n qne^cl ExUrb>. Sr.

Ímérél Di'Antonio í/vpv i de Sntifa- 
nná se encargue iñt"i mámente del 

gobierno dé la reptil> roa \vr  ser «si la 
voluntad na ionul, **o cuyo caso el 
Kkhtó'. Sr. g orend *B .sismante t« ma­
rá oí 'marido del ejército, para ir á sa­
ludar 4 los fraheéses, si estos se atre* 
ven á venir h tierra, aunque el camino 
esta algo lo dudo y no creemos que el 
poder del cé’cbro Luis Felipe los ei- 
ponga ó un chasco, aunque cuente con 
el atgtjTio'du vites y traidores méli­
ca n s. * '

vg

que esta correspondencia fué cogida , purgue su departamento; de los jueces 
^ ~  — í venales, déspotas, venenosos y>malva-

dos que hay en ;él. Dios manda que #8í 
sea, para quoH triunfe 911 justicia y, ja 
sociedad ío exige en virtud de su con* 
trato. ^bháiv rAfom
r'b:^ rtZ3!
* *  -  H. •

El Sr. D. Cíyetawo Rubio está ya 
c*t t'berfátf. Lo celebramos, y eree- 
u\oi qiie n » será por dvma9 hagamos 
una indicación de los motivos porque 
fué preso; y aunque tenemos dos di­
versos relatos, -tutu j torémos el que en 
nuestro*éi ncepto es mas verosímil.

Dicese (,ue habiendo sihiJo D. Jo­
sé Urrea, quo D. Cautnno Rubio 
li bia adelantado ni gobierno una can­
tidad de pesos por cu nta del ra 
m<» del i abaco, para so entré? lustro 
pa¿ del general Canal zo, y* cuya cán- 
id id etlitbiria, dentro de muy poco 

tiempo, se echó él pjinuro sobre los 
bienes quo tiene Rubio ep Tara pico, 
i xígiéndolo en rescate de elfos, upa 
suma quintiplicada & la que había 
franqueado al gobierno: que en este 
apuro Rubio consiguió una carta de 
1). Vicei.te Romero, ex-gobernador

Sreij. Ppdraxa y Rejón dirigían al Sr. 
Urrea y 4 otras personas de su ban­
do, sobre asuntos políticos y de revo 
lucion: que habiendo sabidq el Sr; Ru* 
bio la desgracia de su corresponden­
cia, acudioen el momento el Exmo. 
Sr. presidente de la república, y no 
habiéndose dignado ni aun oirle, se di 
rigió gl señor ministro de la guerra, 4 
cuyo tiempo llégó el £°.gcfc  de tía 
plaza, el Sr, Bonilla, quien lo aprendió 
y condujo al cuartel de inválidos dpn* 
de pasó su prisión de contentilló y chi­
quée. Hasta aquí la raXon del Mecho, 
Veréun's después la del derecho con 
que algunos han querido favorecerlo.

0  r

■f j Se nos ha asegurado que los guardan 
del resguardo de la -Aduana de esta 
ciudad, se están preparando para obse­
quiar ú Su comandante con un gran 
batta en compensación l̂t I manducs- 
mvs et bibamus <: n rpie los obsequió 
él ,L?id domingo dd  4ict al. ¿Furo
si t*l üu rdian ju» ga ó los naipc>, ¿qué 
hüráo los fradé8?i Pobres* guacias;.ti 
de mis s*ieIdos han de silir yn los cin­
co ya los seis pesos de contribución 
para esos fe tiñes escandaloso?, ; Moa 
si del propio cuero han dq salir las cor­
rear,' es:o es, de la perseguida piel de 
la repúb! ca, entonces bien puede dar­
se una bulla cada día: las rentas son 
pmgúts y en algo se han de .gastar. 
Muéranse de hambre los soldados, re­
tirados y viuda?, y perezcan los em­
pleados qre no sirven en oficinas re­
caudadoras, mientras el comandante 
di | resguardo y guardas están en com­
petencia pnra verquicn muere insulta­
do de rcplecci* n y audacia, atenidos á 
que el s «premo gobierno está al frente 
de los despilfarro?, alabando el pro­
digio, mientras los francéses y cuantos 
bellacos quiéran, se aprovechan de la 
oportunidad para envilecernos.

• 1 * . • % I 'lí ' » V A t,
Por el Patriota Jalapt ño liemos ?n 

bido que en los pueblos de Pnslcpé'', 
Tonayán y otros inmediatos á Naolin- 

_ co, hay una epidemia de tog en los ni 
Acs, que les quita ¡a vida én pocos día?. 
Confiamos en.que nuestras autoridades 
se aprovecharán de este aviso antes de 
que se propague tan molesta y mortí­
fera epidemia.-,fi¿o b í» %©p í'kfiTitíá ¿nMi " 1 > i •

Se nos ha asegurado estar réíueho 
que la exclusiva concedida á los go­
bernadores de íos depariaitichtos para

, j í l«  S a n u n a  Virgen de lq Suledod 
da> Santa Cruz, que es antorcha <k 
ignorantes ,  nos hg facilitado las pic­
hes quo, hoy insertamos por alcance al 
Mosquito en cumplimiento de lo que 
pfrecimos qu uqq ,dp nuestros nuiparoi 
que fué averiguar el manejo de cauda­
les,por el ttisorero de ja cofradía de 
esa*divina Sonora, para emitir nuestro 
juicio, el cual después de dkhosdqcu» 
montos está fijado ya y lo sometemos 
al del discreto publico.—E E .

' * .

O íi» AVISOS.
k4e

y ' * ' » 'v  ̂* ’ ‘

S E traspasa una casa en uas eslíe 
mny inmediata al centro, cu» n ren­

ta es excesivamente -cómodo. Ticna 
diez piezas en los ^a’tos; y tres bsja% 
fuera de paysr, cobacha y cahullcriz*. 
No soló entran en dichos ras piso te 
das las vidriera?, cielos rasos, cortinas, 
tapices, fris *s ckc., sino do# g*tbinetei, 
barandales de * fierro, traga luces y. 
cuanto mas sea de> adorno, v Se con- 
tOfct írá con el admintslradpr de (a im­
prenta del Iris, calle de las E>calcrii|fi 
núm. 7.

♦ • Repuesto de Carruagps.

En la calle de S. Felipe Ner, en h 
iglesia vieja, se comprarán y venderán 
de toda clase: se njustan.cn cámhto.*, 
se admiten en empeño y en comisión, 
p>ra venta ó solo en depósito, pagando 
ocho pesos mencales por el piso, los (¡e 
cuatro ruedas y mitad los de dos. Tam­
bién se tratará de guarneces ó atalajes 
de tiro ..v m f i A 1 |J ? 1 la» ss bídiedu»

ffvm i T—r--<rv, ’i’T'

U N iugeto con una regular forma, 
solicita destinarse dentro ó fue­

ra de esta ciudad, la persona que guste 
ocupailo, puede ocurrir A esta impren­
ta donde se contcstoiá.U) ' * • . : <• •

r.;!.\}0'sd í»í *>> _
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MEXICO: 1S39. ,
IM P R E N TA  D E L IRIS, • ‘

Dirigida por.AnTOhlft Diaz, calle Je 
ifÍ3 i las Escalerillas núm. %& íK
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